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Del Miércoles r4de fg "9* Dlcí^rtibre de 1808. 

5Í7« Espmdhn, Obispo. — Las Quarenta Horas est&ñ en la Igle-
$*a Col giala de Santa Ana ¡ ti reserva á las cinco, z r Hoy hay Ia-
dttlgencia pknaria y es Tempera. 

Afecciones astronómicas de mañana. 

Sale el «ol á las 7 li. 2 Í m. ; y se pone i las 4 h. 34 m. 
ña declinación es de e j g. 17 m. 5$ s. Sur. D-be señalar el 
relox al medio dia verdadero las 11 h. 50 m. 32 s. Sale. la..Lina i 
l a r 4 h. 32 m. de la madrugada misma : pasa por el meridiano 
i las 9 h. 53 m. de la mañana ; j se pone á las 3 h. 4 ra. 
íie la tarde. í es el a3 de ella. 

D i * I Terraájcatro Rtrámelrei. f Yientoi y A ún'oafíra. 

i s ¿ TM 11 dvlasoc.t 8 grad. ijaffp. t 1 5 O. Ñ . O. sereno. 
13 f !*i Y de la msS.J 7 3 *» a O. n¡¡.-?. 
t¡ i i*» s de la tard.j 9 3 i»8 3 8 O. S. O. id •-ni. 

Continúa la historia de Sih'stre. 

— í i agitación de Silvestre era visible ; y no era menor la de 
Rosalía. La Marquesa que lo observó , mudó Jis.-retaraente la con­
versación , y empezó á hablar de la hermosura y agradables ideas 
que ofrece el espectáculo de la naturaleza , y de las deli.ias de la 
vida campestre. Silvestre aprovechó con esto la ocasión de hacer el 
elogio de los benéficos huéspedes que le habían dado un asilo , y 
le habían mirado siempre como uno de sus propios bij s. Celebró el 
buen orden , la unión y la paz que reynaban en la casa. ¡ Qua'ntaa 
virtudes, dec¡3 , veo brillar baso las humildes chozas de l'S aldea­
nos ! ; Que espectáculo mas digno de nuestra atención y de nuestro 
respeto, que el de una madre de familia, rodeada de sus hijoi, y 

ha-



naciendo toda la felicidad de su espoío con sus cuidados domésticos, 
con su dulzura y complacencia !.... Entre los toques de este quadro 
que Silvestre iba forannd.» . hacia ¿agimos en /os que se detenia 
con un gusto rr i mucho á Rosalía. 

Aquel sismo candor , decia Silvestre , aquel i decencia y 
modestia , aquella elevación de mes , aquel rubor , y aque­
lla sensibilidad que perfeccionan á una doncella , forman también de 
ella una esposa virtuosa y una madre admirable. Es verdad todo 
eso , respondió la Marquesa ; pero es muy difícil conocer los cora-
Ecr.es , y enipa: o se ergsña cada uno á sí riiis-
riio , tamo mas Ejci . quento todos aman su propio error. La 
ilusión comienza con las pasiones ; la imaginación lo embellece to­
do , y muchas veces creyendo abrazar una realidad , abrazamos solo 
una sombra. 

Rosalía escuchaba á su madre con atención , pero al mismo 
tiempo con un curto genero de inquietud : sus miradas se dirigían 
á Silvesire como á hurtadillas : Silvestre estiba algo suspenso ; y la 
Marquesa lo observaba totie , y leia lo que pasaba en sus corazo­
nes. ¡ O como la rráturaléVa y el amor se burlan de la opinión I 
té déciá á sí misma. Silvestre y Rósálfá. i j/esar de todos los obs­
táculos que los separan , manifiestan ya !os sime mas de un verda­
dero amor. Una preocupación tirana ¿ Pero esta preocupación pue­
de contraponerse en mi pecho a la felicidad ch mi lija , mayor­
mente en la situación en que nos hallamos?.... Rosalia , prosiguió 
la Marquesa en vea alta , me parece que estad algo cansada del 
paseo ; volvámonos á casa. Silvesire , mas su.-penso ndavia al oii 
c :a r solacien repentina* neomfiñó á k s dos señoras hasta su casa. 
La Marquesa propuso para el dia siguiente un paseo hasta la aldea 
vec'uja ., v convidó" con afabilidad i Silvesire , per si queria ir en su 
cor... . Es de presumir que Silvestre no despreciaría la i'avcrab.'í 
ccasií n cuc s_> le p«a rolaba. 

Dirá t:-.¡ ve:: alguno, que la Mirqvesa era demasiado buena y 
fácil ; y que uo e í verosiüiii que una ma-ire con lauta experiencia 
y discetobuientfl concibiese lá ic.a de »n enh>:e tan despropofeio-
flodo\ ¿Y por que' no , supm.-sto que SegtiB ío (Retoca la rn3*ma dis­
creción y cxperknciü , podía conocer qi¡: perídia del mismo enlaze 
1» fdicids-.d á: una Hija única y ainadj en extremo ? Por otra par­
te , la Marquesa no podia lisoíjearse con fundamen'u volver á esEa 

•a toda L . ..a de û primera fortuna. Las desgracia* que esta 
fhgr.i rJiáóre habla Jguu médó á amar Ja 
xi:.^,c:.......; . j i.lrüila MAM d ¡¿silo mas seguro de ia. paz y de 
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la táffUá, Admai $ ti preciso COBres» ífoe SíNwrVfe ptfsera exce­
lentes qoalidades qle poái*l str y K « £•* ío qtrá psrecia 
faltarla en orden al nacimiento , y Hacer olvidar una desproporción 
tro? solo- puede s?r d? afgtrfí pe?»" e*ff erras* " ca"s*5s" y" cTf-

Silvestre no tardó mucho en adquirirse t- da la estimación ¡le la 
Marquesa. r£§S se*io»a AS harer So vMgV 'ffcrjípínsíoíé' á Ja 
Corte , y Silvestre que lz» asempáííó1 le fsé muy útil para la expe­
dición de sus negocios. En este viage acabó Silvestre de formarse 
adquiriendo aquellas aéti&tíes tifie' solo M aprenden con el trato ce 
las gentes , y por consiguieaíe aeábó" dé haeefse digno de la ama­
ble Rosalía. 

Pero lo que prine^ílWfríte fé «Jefeció fódo cí afecto de la Mar­
quesa , y que esta se decidiese i %& oponerse ¡ft mutuo amor de 
los dos jóvenes , fué el neefio sígóieote.- Sil* estiré' Labia acompaña­
do á la Marquesa y rá ítiiaíia- e"n eása de uhá paiienta de estas 
señoras llamada la Condesa de A..... , qué tivia1 en una hermosa 
quinta contigua á la alcéa Vecina , donde ya rabian ido juntes. 
Después de haber comido , la Condesa de A... . propuso dar un 
paseo por el jardín , y rrabrendo vísro por castíaríídád al Jáfdir/efBJ 
le ocurrió coniar s la cerivpagía el Janee que había sucedido poco 
tiempo habia á una hija de aquel buen hombre. 

Mi j a rd ine ro , di . \o, tiene una hija beüííimá. Un señor , cuyo 
jíoifibie callaré por respeto á su esclarecida familia , vi¡ o vn día á 
«aaar pfcr es,as ir.n t diacit nes , topó en el camino1 étn Unas quan as 
jóvenes de esta aldea que iban tonta* á la ciudad. £:r:re días dis­
tinguió por elesgn cia á Juanita , que así se1 llama h hija del Jardi­
nero , la qnal llevaba á vender un cfsto-de meleet tenes. Lá frescc.ra 
f el encarnado" de su hernioso rostro , y sü atn'ar vito y ligero» 
cayeron en gracia á los ojos de aquel SÍñer. Juanita le pareció dig--
na de fu aiinr destrdeBado , y la hizo robar , ignorando nosotros' 
per nuches dlss lo que era de ella. La pérdida de e.'ta muchacha 
me i.fligia no me'nos que á su pobre padre ; y ya á pesar de las mas 
activas diligencias desetrísba de adquirir noticias suyas , qúa'ndo ha* 
bk-ndo ido á la ciudad para una diligencia cite me c'eiuvo allí alga-
nos dias , en uno de ellos , al ret}ráí»e á easá recibí esta carta 
que todavía conservo. (Se continuará. 

• 
APOTEGMA 

Preguntado Garilo Laeeden.onio , porque Jos de su patria cui­
daban ds la coaiKíY&c&a de la cabJkca v respondió : porque es el 
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orn.. :n-::!ío mas semillay y natural ele todos, j Quanto tendría que ad­
mirar Carílo , si viviese en nuestros dLs! 

"s\ma , suplicando á un D:n\$u , sacate de limosna «*# 
mué a al Portador. 

Allá va ese Pirroquiano, 
Con un dolor de quijal, 
A que remedies su ira!; 
Es pobre , y es mi P.iysano; 
Fio de tu diestra mano, 
Que nunca jamas le duela; 
JHazlo sin que á cobre huela* 
Porque no tiene que dar, 
Ni de e'l se puede sacar 
Otra cosa que la muela. 

NOTICIAS PARTICULARES D E BARCELONA. 

Pérdidas. 
El día 8 d-jl corriente , cerca 

del -njiio dia , se perdió una He­
billa da p¡ata, <ie»di la f'lssia Ca­
tedral i h di B:l¿n : al que la ha­
ya encontrado s; le dará' uaa eoflt-
pafjSnte gratín sacian, devolviéndola 
a l carpíacero que vive en uaa tienda 
de la casa del geñvr General Vi-
lalba. 

Se ha perdida en el Borne una 
Hebilla de plata cuyas señas se 
darán : el que la haya hallado sír­
vase devolverla en «asa del carpin­

tero de junto á la fábrica de Don 
Juan Boseh , en la calle mas baxa 
de San Pedro , y se le dará una 
gratín :aeion. 

Hallazgo. 
El sugetq á quien se le haya 

extraviado una Carta escrita ea 
Ronda a 29 de ju l io de 807 , f 
firmada por María Es:obal , pueda 
conferirse en la oficina de este Pe-
rióJico , donde le dirán el sugeto-
que la tiene , y la entregará sin 
ningún ínteres. 

CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 

Bu la Imprenta iel Diario, calle de la Palma de San Justo , núm. 3 $ . 

AyLlsr^ínÚAsrio rli'i'ymdrh 




